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Se veía venir y más de uno lo había-
mos advertido. Y no había que ser
adivino. Con el consumo de agua
creciendo de manera imparable (pa-
ra seguir creando riqueza, dicen
quienes ignoran la gestión de la de-
manda) y con los recursos de siem-
pre, la primera sequía (severa, aun-
que aún breve) tenía que disparar
las señales de alarma. Y así ha si-
do. A la menor perturbación, to-
dos los defectos estructurales de la
política del agua han aflorado.

Y lo que es peor. Si no llueve, el
futuro se avista sombrío. Porque ni
las tuberías que tenemos ni la edu-
cación del ciudadano, ni las reglas
de juego vigentes ni, en fin, la es-
tructura de la Administración van
a permitir minimizar el impacto de
la sequía. Pero como mientras llo-
vió quienes mandaron ignoraron
que la previsión es la única estrate-
gia válida para combatir con efica-
cia acontecimientos extremos liga-
dos al medio natural, ahora apenas
queda margen de maniobra.

Y así hoy somos más vulnera-
bles que lo fuimos cuando se afron-
tó la última sequía. De ahí que
asuste pensar que se pueda prolon-
gar tanto como aquélla, cinco lar-
gos años. El riesgo, producto de la
probabilidad de fallo en el suminis-
tro por el daño de él derivado, es
hoy mayor. Y a los grandes usua-
rios, que lo saben, les ha dado de
los nervios. Lo evidencian los últi-
mos acontecimientos vividos en la
cuenca del Júcar, una de las más
frágiles del Estado. Se partía de un
Plan Hidrológico en el que, para
que todos ganasen y nadie perdie-
se, la igualdad recursos-demanda
se ajustó con agua virtual, una
igualdad que la sequía ha roto. Y
claro, como las confusas reglas de
juego propician que nadie se fíe de
nadie, el trasvase Júcar-Vinalopó,
eufemísticamente vendido como el

de la solidaridad entre valencianos,
ha saltado por los aires, evidencián-
dose una vez más que en lo hídrico
no es igual dar que recibir.

Inmersos en una severa sequía,
la crisis del Júcar-Vinalopó y la
consiguiente ruptura del consenso
del Júcar ha encrespado los áni-
mos hasta niveles nunca vistos, lle-
gando el conflicto hasta las Cortes
valencianas. De otra parte, como
la falta de cimientos sólidos propi-
cia que la política del agua se deci-
da en la calle, Alicante en pleno
acaba de manifestarse en defensa
del cuestionado Júcar-Vinalopó,
del amenazado Tajo-Segura y de
cualquier otro trasvase que se pon-
ga a tiro. Vaya, lo lógico en una
zona receptora. Con todo, no ha
sido una manifestación más. Sien-
do la misma comunidad la que ce-
de y recibe el agua, al tomar parti-
do en un sentido u otro sólo se
defiende a una parte. Por ello, el
riesgo de una grave fractura social,
“hasta los empresarios lo dicen”,
no es pequeño.

Pero así es esta política que, es-
clava de los votos que a cada op-
ción se le suponen, navega a la deri-
va dando bandazos que cuestan un
dineral. Primero se sustituye el
agua del Ebro por la del mar, y

ahora, cuando ya el 40% de la obra
está ejecutada, cambio radical en el
trazado desde el Júcar al Vinalopó.
¿Era menester montar tanto tubo
para constatar que conviene tomar
el agua en otro punto? Con tanto
cambio, el espectáculo que veni-
mos dando en Bruselas es de nota.
Por ello, nada extrañaría que la UE
considerase cambiar el perfil profe-
sional de quienes aprueban las sub-
venciones. Porque ni economistas
ni ingenieros, cartesianos ellos, al-
canzan a entender lo que aquí pa-
sa. Lo suyo sería el psicoanálisis.

Decíamos, pues, que la política
del agua se decide en la calle. Y
para prepararla previamente cada
cual debe vender su moto. Pero co-
mo en el fondo sólo matices sepa-
ran los discursos de los dos gran-
des partidos, nadie entiende nada.
Asumido el dogma de la falta de
agua, hay que invertir todos los
esfuerzos en demostrar mayor efi-
ciencia que el adversario en reme-
diar la carencia. Todos, sin excep-
ción, piensan que cualquier estrate-
gia que no contemple un aumento
de los recursos hídricos comprome-
terá su futuro político. Y se equivo-
can. Porque un discurso centrado
en justificar que uno invierte me-
jor que el oponente es vetusto e

impropio del siglo XXI. Y, lo que
es peor, tan sutil diferencia en el
mensaje convierte el debate del
agua en un problema de marke-
ting, donde, cuestión de cultura, el
trasvase lleva ventaja.

Porque tal es el arraigo de esta
cultura que ni navegando a la deri-
va se asume la necesidad de endere-
zar el rumbo. Lo fácil, ya se sabe, es
seguir ignorando la realidad y ha-
cer lo de siempre, aun cuando sólo
un diagnóstico certero puede curar
a un enfermo grave. Nadie, pues,
cuestiona con hechos los cimientos
de esta política. Se insiste, y no sólo
en épocas de sequía, en que falta
agua mientras los síntomas (políti-
ca económica inexistente, redes en
mal estado, acuíferos esquilmados
y descontrolados, ríos contamina-
dos y exhaustos, consumo descono-
cido y desbocado, administración
inadecuada y desbordada y reglas
de juego confusas) evidencian ma-
les mucho mayores. España (su
consumo unitario bruto casi tripli-
ca el de Alemania) no debería,
pues, vender más humo. Por con-
tra, con diligencia debiera aplicar
el tratamiento de choque que con-
viene al caso. Implantar políticas
económicas que fomenten la efi-
ciencia y educar al ciudadano para
que apoye los cambios. Y tan es así
que hasta en el extranjero se sabe.
En un reciente artículo sobre nues-
tra sequía, The Economist concluía
que la lección a aprender es econó-
mica y no tanto medioambiental.

Pero lamentablemente, los tiros
aún no van por ahí, aunque la gra-
vedad de la situación (la sequía
aún es breve) y la creciente crispa-
ción pudiera propiciar la autocríti-
ca en los políticos. De momento,
son los regantes del Júcar (han pe-
dido un pacto del agua que posibi-
lite soluciones definitivas y acabe
con tanto cambio) quienes han mo-

vido ficha. Olvidan, sin embargo,
que pactos del agua construidos
sobre los inestables cimientos de la
política actual ya fracasaron en
Aragón y en su Júcar. De hecho,
hoy sólo un pacto útil es posible.
La abdicación del populismo y de
la demagogia fácil que impera. Pe-
ro no es probable que el político
(hay en juego millones de votos)
renuncie a tan apetitoso bocado.
Con todo, sólo asumiendo este
pacto, el único que allanaría un
camino de muy compleja andadu-
ra (historia, cultura e intereses crea-
dos pesan mucho), estarán a la al-
tura del momento.

Finalizo esta reflexión con la
mirada puesta en un futuro del que
emergen tres escenarios posibles.
Dos, el mejor y el peor, ligados a
un otoño lluvioso que acabe con la
sequía. Porque lo ideal sería prepa-
rar la próxima con el recuerdo de
ésta. Pero si, como siempre, las llu-
vias sirven para aplazar la solución
del problema, dejaremos a las futu-
ras generaciones un panorama
aún más sombrío. Y puesto que a
ellas sí les debemos solidaridad, ese
manido concepto que cada cual in-
terpreta como le conviene, tal es el
peor escenario. Por último, puede
que siga sin llover, una situación
que nadie desea, pero que, llegado
el caso, hasta pudiera venir bien.
Porque si la anhelada lluvia sirve
para pasar página, es preferible
que la crisis siga. Así, y de una vez
por todas, no habrá más remedio
que afrontar con toda crudeza la
realidad que nos preside. Y es que,
por desgracia, no sólo la letra con
sangre entra. La cordura hídrica,
al parecer, también anda necesita-
da de sufrimiento.
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IZAR CONSTRUCCIONES NAVALES,  S. A.,
EN LIQUIDACIÓN, ANUNCIA SU INTENCIÓN DE VENDER

LOS ACTIVOS DE SUS ASTILLEROS DE SESTAO, SEVILLA
Y GIJÓN, Y LOS DE LA FÁBRICA DE MOTORES

DE MANISES
Para ello, se inicia un proceso formal de venta de activos al que están invita-
dos todos aquellos interesados que cumplan una serie de requisitos objetivos.

The Boston Consulting Group, S. L., ha sido seleccionado como el asesor en
este proceso.

Para obtener toda la información sobre el proceso de venta de activos y sobre
los requisitos necesarios para poder participar en él, los interesados deberán
manifestar su deseo de participar en el proceso mediante comunicación escri-
ta recibida antes del día 17 de octubre de 2005, a las 13 horas de Madrid, diri-
giéndose ésta a la atención de:

IZAR Construcciones Navales, S. A., en Liquidación
Dirección General de Administración

Referencia: Venta de Activos de IZAR (CONFIDENCIAL)
C/ Velázquez, 132, 8.ª planta, 28006 Madrid

Fax: 34-91 335 86 33. E-mail: venta-activos@izar.es

A la recepción de la manifestación de interés, IZAR remitirá una relación de la
documentación requerida, la cual se encuentra también disponible a través de
las web www.izar.es y www.sepi.es. La documentación solicitada para parti-
cipar en el proceso deberá ser recibida antes del día 19 de octubre de 2005, a
las 13 horas de Madrid mediante comunicación escrita en la dirección anterior
como condición para la recepción del cuaderno de venta.
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